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Es razo nabl e imag i nar que l a lectura de Dahre ndorf~ a s ervido 

bro s del círculo sali nista par a plantears e como terc era vía, entre 

y el ne l oliberalismo, l a doctrina del liberalis mo soc i a l. Apart e su 

xica nas, la re visión a que ha es tado some tido el libera lismo a seca 

los miem-

estat i smc 

raíce s me -

le permit ~ 

impre g~ars e de un co nt e ~ido social que lo haga me nos i nac eptable so .i a l me nte. 

Has ta e l modo de formu l ar la crítica al es tati smo, fr ecuente 

cursos del Pres ident e Salinas, parece prove nir de Dahre ndorff. 

Gobier ~o a lo que podría calificarse c omo Ogro filantrópic o en l a s 

Octavio Paz_11 y lo r&ntea del sigui e .. 1t e modo 1 J1-vY ) upu.e fk -éYlA t 
J ;} 5 5 o e 1 e G{;). eLes ., _e <JYO ¡:;~ .;¡ s ."' 1 1/ 

'' .. la nociónf de que i ncluso los actos particulares nec esitan 

y es tímulo de l a s i nstitucione s ce ntrale s ha co nducido a l desarro l l 

podría llamars e el Gran Gobierno. El Gran Gob ierno hace par t e del 

de los años 50 y 6os . Ha significado que grande s s ectore s de l a pob 

dis -

Gran 

alabras de 

1 ;J Ot---tíi1 4/U 

l i mpulso j 

de lo que 

mu chos países des arrollados depe nda, oe una manera u ot r a , directa i ndirecta -

ficó que los t e ntáculos del gobierno llegar a n hasta los asp ectos má recó ndito~ 

de la vida de nuestras sociedades, que el gobier no s e co nvirtiera e a l go casi 

omnipJVesent e. 

"La de' cada del 70 marca U '"' · d d b d t f t ll per lo o e rusco eper ar ren e es a si tua · 

ció n ... En es a década descubrimos que quiz á no e ramo s capace s e s e 
;¡ 

tipo de s ~ ste ma s de respaldox a los derechos ciudadanos, que había 

tit uyé nd1se a lo l ar go de varios deee nios . Des cubrimos que el gasto público no 

podría ext enderse e i ncreme ntarse i ndefi nidame nt e, como t ambié n que había muy 

bu e nas razo ~e s para s e ntir nos desilusionados co n el de s empeño del obie r no en 

cua nto a la e j ecució n e f ect i va de lo que de s eabamos que hiciera . 

q 11 e la burocrati zac i ón , y e n ese sent ido l a acció n de l gobierno, e s a la ve z 

ob s táculo y ayuda pa r a el desarrollo . En otras pa l ab r as, tenia~eplan-
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t 1 d . f. J d t- F d' earnos as gran e s s uposl~o~es e an ano . ue e n esa ecada que e genera -

nos gobier n 

s ent i mi ent 

n gobier no, 

lizó la de manda de u na me nor.~e~enc ión e statal ... La de manda 

s e ha convertido en e l gran s a n l iberal . Y en conso nanc i a con 

que acabo de de sc r ibir, comprensible s como r eacció~ fr ent e a l 

es e s~ 1}ga n rtos propo •l e que s e r e duzc a e l gasto público, s e pri vat-l-. c-1--l -a_ e_m_p_r_e_s_a 
de p~ad 
~xíxaNa estatal, s e reduzca la r eglament ación, s e mant e nga apa t ado el 

gobier rto de l a politica ···conómica y nos dedique mos a e st imular el 1 do de l a 

oferta ". 

Dah rendorff expuso estas ide as e n s u carácter de president e d 

directiva de l a Fundació n Friedrich Nauma nn , del Partido 

s e sabe , los tr es principale s partidos ale mane s alie ntan 

ne s a través de las cuales r ea l iz an buena part e 

social democ r acia per t e nece l a Fundación Frier ich Ebert, y a la dem 
o 

tiana la Kfnrad Ade nauer/. La ocasión fue el ® co ngreso ee l ebr ado e 

ple no auge de l neoliber a l ismo e n Europa, por 

conclusió n de Dahrendorff e n su dis curso e s la bas e de l t erc eris mo 

beralismo social · 

la junta 

mán ~fc omo 
s fu ndacio -

ional . A la 

cracia cris 

1936 , e n 

l . La 

-

lamado li -

"Nunca de ber e mos suj e tarnos por l a jaula de hi erro de l a umbr e que .t 

~dad co n exc eso de i nt er ve nc ión gub er name ntal, una sociedad de l Estado , <;:H 

~os s er e s humanos . Si n embargo, t amb i én debemos r ecorda r que 1 s dos gra n~ 
\~ 
~emas de los de r echos humanos, los de r echos ciudadanos y el desarro lo económi -

f'}.-1 
co, el ma t t e ni mi ento de l a prosperidad, exige n tanto la acción de cho~como 

las normas, los inc e ntivos y l as garant ias de parte de l as instituciones ~ 
ma nt ebidas y co rt troladas como i nstituc ione s guber na mentales e n su s ntido más 

a mplio . La é (bc a de l Gran Gob i er~ ya pasó . Una menor i nt er ve nción 

e s suficie rtt e como fras e para describir lo que ahora necesitamos . o que verda-

de rament e nec e sitamos e s un gobie r no dife r e nt e , e l tipo de gobier n que s e con -

ce ntre en los probl emas que pueda demostrars e que son importante s que de esa 

ma rt era rtos per mita mante ner y de s a rrollar l a s sociedad e s que de s ea mc 
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El liberalismo revisado 
Crítica al estatismo 

- ~ s razonable imaginar que la lec­
~ tura de Dahrendorff, o similares, 
..:.J ha servido a los miembros del cír­

culo salinista para plantearse como ter­
cera vía, entre el estatismo y el 
neoliberalismo, la doctrina del libera­
lismo social. Aparte sus raíces mexica­
nas, la revisión a que ha estado sometido 
el JiJ}eralismo a secas le permite impreg­
narse de un contenido social que lo haga 
menos inaceptable socialmente. • 4 
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H~ta el modo de formular la crítica al 
estatismo, frecuente en los discursos del 
Presidente Salinas, parece provenir de 
Dahrendorff. Este llama Gran Gobierno 
a lo que podría calificarse como Ogro 
filantrópico en las palabras de Octavio 
Paz, y lo plantea del siguiente modo, por 
supuesto en relación con las sociedades 
europeas: 

" .. .la noción de que incluso los actos 
particulares necesitan el impulso y estí­
mulo de las instituciones centrales ha 
conducido al desarrollo de lo que podría 
llamarse el Gran Gobierno. El Gran Go­
bierno hace parte del desarrollo de los 
años cincuenta y sesenta. Ha significado 
que-grandes sectores de la población de 
mucllos países desarrollados dependa, de 
una manera u otra, directa o indirecta­
mente del gobierno o de alguna especie 
de transferencia de recursos. Ello signi­
ficó que los tentáculos del gobierno llega­
ran hasta los as ectos más recónditos de 

la vida de nuestras sociedades, que el 
goierno se convirtiera en algo casi omni­
presente. 

"La década del setenta marca un pe­
riodo de brusco despertar frente a esa 
situación ... En esa década descubrimos 
que quizá no éramos capaces de sostener 
ese tipo de sistemas de respaldo a los de­
rechos ciudadanos, que había venido 
constituyéndose a lo largo de varios dece­
nios. Descubrimos que el gasto público 
no podría extenderse e incrementarse in­
definidamente, como también que había 
muy buenas razones para sentirnos desi­
lusionados con el desempeño del go­
bierno en cuanto a la ejecución efectiva 
de lo que deseábamos que hiciera. Descu­
brimos que la burocratización, y en ese 
sentido la acción del gobierno, es a la vez 
obstáculo y ayuda para el desarrollo. En 
otras palabras, teníamos que replantear­
nos las grandes suposiciones de antaño. 
Fue en esa década que se generalizó la 
demanda de una menor intervención es­
tatal ... La demanda de menos gobierno 
se ha convertido en el gran slogan liberal. 

Y en consonancia con los sentimientos 
que acabo de describir, comprensibles 
como reacción frente al Gran Gobierno 
de slogan nos propone que se reduzca el 
gasto público, se privatice la empresa de 
propiedad estatal, se reduzca la regla­
mentación, se mantenga apartado el go­
bierno de la política económica y nos 
dediquemos a estimular el lado de la 
oferta". 

Dahrendorff expuso estas ideas en su 
carácter de presidente de la junta direc­
tiva de la Fundación Friedrich Nau­
manm, del Partido Liberal Alemán. 
Como se sabe, los tres principales parti­
dos alemanes alientan otras tantas funda­
ciones a través de las cuales realizan 
buena parte de su labor internacional. A 
la social democracia pertenece la Funda­
ción Friedrich Ebert, y a la -democracia 
cristiana la Konrad Adenauer. La oca­
sión fue el congreso celebrado en 1986, 
en pleno auge del neoliberalismo en Eu­
ropa, por la Internacional Liberal. La 
conclusión de Dahrendorff en su dis­
curso es la base del tercerismo llamado 

liberalismo social. 
"Nunca deberemos sujetarnos por la 

jaula de hierro de la servidumbre que una 
sociedad con exceso de intervención gu­
bernamental, una sociedad del Estado, 
crea para los seres humanos. Sin em­
bargo, también debemos recordar que los 
dos grandes temas de los derechos huma­
nos, los derechos ciudadanos y el desa­
rrollo económico, el mantenimiento de la 
prosperidad, exigen tanto la acción de 
muchos, como las normas, los incentivos 
y las garantías de parte de las institucio­
nes que son mantenidas y controladas 
como instituciones gubernamentales en 
su sentido más amplio. La época del 
Gran Gobierno ya pasó. Una menor in­
tervención estatal no es suficiente como 
frase para describir lo que ahora necesi­
tamos. Lo que verdaderamente necesita­
mos es un gobierno diferente, el tipo de 
gobierno que se concentre en los proble­
mas que pueda demostrarse que son im­
portantes y que de esa manera nos 
permita mantener y desarrollar las socie­
dades libres en que deseamos vivir''. 


